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			Negro. 

			Todo está negro.

			No puedo tragar.

			Tampoco gritar. 

			No me sale la voz.

			Necesito ayuda.

			¿Hay alguien ahí?

			¿Alguien me escucha?

			¡Sácame de aquí, por favor!

		

	
		
			1

			Niall

			Como conde de Angus, a mi padre, Archival Douglas, vii conde de Angus, siempre le ha gustado imponer su voluntad sobre todo el mundo y, evidentemente, también sobre mí. Así que aquí estoy de vuelta en casa o, mejor dicho, en la mansión Silverknowes, que ahora es mi hogar. 

			Cuando acabé el instituto y mi madre dio el paso para divorciarse al fin de mi padre, yo me marché a estudiar periodismo a Londres. A pesar de que no contaba con el apoyo del conde para cursar esa carrera, porque él prefería que estudiase económicas o derecho para poder gestionar el patrimonio del que sería dueño con los años. Sin embargo, gracias al apoyo de mi madre, pude elegir matricularme en los estudios con los que había soñado desde que era un crío. Siempre he sido amante de las letras en todas sus formas. Desde que mi madre me enseñó a leer con tres años, empecé a devorar cualquier libro que caía en mis manos. Unos años después, en mi adolescencia, descubrí el placer de la escritura y, desde entonces, no he dejado de hacerlo. Siendo periodista en The Times he aprendido mucho sobre el oficio, pero también he amado aun con más fuerza el arte de crear historias que no tuvieran por qué ser fieles a la realidad, como cuando escribía para el periódico. 

			
			

			Sin embargo, tenía muy claro que algún día mi sueño de ser periodista y de vivir de las letras se acabaría y así ha sido. Desde que me marché a Londres para estudiar con dieciocho años, mi padre me dijo que me concedía un período de diez años para formarme, cuando acabase ese tiempo, debería volver a casa y tomar posesión del título de lord. Por suerte, no soy el primogénito, por lo que Charles, mi único hermano, mayor que yo un par de años, es el encargado de heredar el título de conde cuando mi padre muera. Digo por suerte, porque pese a que tendré que cargar con el peso del título de lord, las obligaciones son mucho menores que las de conde. Así que espero poder compaginar mi amor por las letras con el título, porque pretendo continuar escribiendo novelas y poder ser reconocido gracias a ellas y no por mi noble herencia.

			—Niall, ¿no te ha dicho la sirvienta que he llegado? —me dice mi padre con su habitual tono arrogante, al entrar en mi despacho sin ni siquiera llamar a la puerta.

			—Hola, papá, sí, yo también me alegro de verte —le respondo con sarcasmo.

			—¿Esos años que has pasado en Londres perdiendo el tiempo te han hecho olvidar tus modales?

			—Estoy trabajando, papá, ¿qué quieres? —resoplo dejando de teclear en mi portátil. 

			—Que salgas a recibirme y que me atiendas —me contesta alzando el mentón.

			—Ahora iba, estoy acabando un capítulo.

			—Bah, ¿otra vez con tus tonterías de escribir historietas? A ver cuando se te pasa eso de escribir y te empiezas a responsabilizar de las tierras y de los negocios que has heredado como lord.

			—Papá, tranquilo, tengo a personas que se encargan de gestionar todo eso. 

			—Pero tú debes de estar encima de ellos, si no se acomodan y…

			—Si has venido a echarme la bronca, no te esfuerces… Sé perfectamente lo que tengo que hacer, así que…

			—No, no he venido a echarte la bronca, así que no me interrumpas.

			—De acuerdo, papá, soy todo oídos —le digo recostando la espalda en la silla y cruzándome de brazos.

			—Hay que organizar una fiesta.

			—Para tu cumpleaños faltan unos meses —resoplo.

			—No, no es una fiesta para mí —me responde tomando asiento en uno de los sillones de mi despacho y encendiendo uno de sus habituales y pestilentes puros.

			—¿Entonces? —pregunto con desconcierto. 

			—Es una fiesta para ti, en tu honor —me contesta después de dar una honda calada.

			—¿En mi honor?

			—Claro, hay que organizar una fiesta de bienvenida para avisar a toda la sociedad noble de la zona, que has regresado a casa, que ya eres el lord Douglas y que buscas esposa —me enumera con gesto orgulloso.

			—Papá, por favooooor —niego con la cabeza.

			—Formas parte de la élite de la sociedad escocesa y precisamente por…

			
			

			—No quiero formar parte de ese circo y mucho menos voy a gritar a los cuatro vientos eso de busco esposa, porque no es cierto. 

			—En un par de años cumplirás treinta. A esa edad tu madre y yo ya os teníamos a tu hermano y a ti, ¿a qué esperas?

			—Soy muy joven y, si algo tengo claro es que me casaré con la mujer que yo elija —le digo con convicción.

			—Bueno, cuando empieces a ver a las hermosas pretendientas que empezarán a aparecer a tu alrededor, seguro que se te olvida esa tontería.

			—Papá, eres imposible —le respondo negando con la cabeza.

			—Di lo que quieras, pero recuerda que la fiesta será este próximo sábado a las siete en punto en el castillo. Ven vestido de gala. ¡Ah! Será tu servicio el que trabaje en la fiesta en mi castillo, mi personal bastante trabajo tiene con el suyo, como para cargarlos con más extras —me ordena levantándose del sillón y dirigiéndose hacia la puerta del despacho. 

			—Estupendo, encima con mi servicio —resoplo, aunque ya no sé si me está escuchando, porque camina con pasos tambaleantes por su oronda barriga y prefiero no replicarle, sé que igualmente la fiesta en mi honor seguirá adelante.
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			Niall

			Parado en el último semáforo antes del castillo de Lauriston, me miro en el espejo retrovisor de mi nuevo deportivo y me retoco la pajarita, que siempre me parece que llevo torcida. No me gusta nada vestir esmoquin, el cuello de la camisa con la pajarita me resulta incómodo y ridículo, pero sé que no me la puedo quitar, ni tampoco desabrochar el último botón por protocolo y porque no quiero tener que soportar la bronca de mi padre cuando me vea así. 

			Doy las llaves de mi Ferrari Portofino a mi chófer, que esta noche trabaja en el castillo, para que se encargue él de aparcarlo y subo por las escaleras, cubiertas por una gruesa alfombra roja, que dan acceso a la entrada principal del castillo. Una vez cruzo la puerta de acceso al enorme salón, donde se celebra la fiesta, mi padre, rodeado de otros nobles y ricachones como él, me abraza de forma efusiva. Yo saludo a las personas que le rodean y tomo una copa de Vega Sicilia, que me sirve Kitty, una de mis sirvientas más jóvenes que hoy, como el resto del servicio, está vestida con el uniforme de gala.

			
			

			En seguida se acercan hasta donde estoy Robert, Michael y Paul, unos antiguos amigos y compañeros del instituto a los que hace años que no veo. Según me cuentan, los tres son padres de familia y ostentan títulos nobiliarios. Los observo mientras hablamos y los veo cambiados con el paso de los años, pero el mayor cambio desde entonces hasta ahora es lo diferentes que son nuestras respectivas realidades. Ellos tienen una vida acomodada y adaptada a las costumbres y obligaciones familiares que les corresponden, en cambio, yo pretendo que en mi vida haya muchas cosas más que solamente una jaula, a pesar de que sea de oro, que me impida volar. 

			Mientras hablo con ellos, mi padre se acerca con una gran sonrisa y me interrumpe de forma muy amable.

			—Hijo, disculpa que me meta —me dice saludando con la cabeza a mis amigos—, acompáñame, por favor, quiero presentarte a alguien.

			—Sí, claro, disculpad, chicos —me despido sorprendido por la gran amabilidad de mi progenitor. 

			—Niall, este es lord Preston, un buen amigo, que tenía muchas ganas de conocerte —me cuenta mi padre con una amplia sonrisa.

			—Señor, encantado de conocerle —le digo a lord Preston dándole la mano.

			Mi padre y él continúan hablando animadamente, yo pierdo el hilo de lo que dicen rápidamente, porque mi mirada se posa en una cara, que solo al verla hace que algo se despierte en mi estómago. Nuestras miradas se encuentran y nos sonreímos. «Sí, es ella», me digo avanzando hasta donde está.

			—¿Maeve? ¿Eres tú? —pregunto acercándome hasta la joven pelirroja de ojos verdes que tengo frente a mí.

			—Sí, Niall, soy yo, ¡cuánto tiempo! —me responde con una gran sonrisa y yo no puedo evitar rodearla con mis brazos.

			—Pero ¿qué haces aquí? —quiero saber sorprendido, notando la mirada escrutadora de Rowan, el chef que ha llevado la cocina de mi padre y que, ahora, ha pasado a dirigir la de mi casa. 

			—Trabajar —me dice señalándose la chaquetilla de cocinera que viste.

			—¿Trabajas para mí?

			—Eso parece. Soy la ayudante del chef.

			—¡No me lo puedo creer! La última vez que nos vimos eras una adolescente con mil pájaros en la cabeza y ahora…

			—He acabado mis estudios de chef, así que esos pájaros que dice, ahora los cocino —me dice riendo, ante lo que yo no puedo evitar imitarla.

			—Pero ¿qué dices? ¡Estoy frente a toda una chef! —le digo apretando los labios.

			—¡Y yo frente a lord Douglas!

			—¿Quién nos lo iba a decir cuando éramos unos críos y corríamos por los pasillos del castillo?

			—Y mi madre nos regañaba para que no gritáramos, que molestábamos a tu padre —me dice con una sonrisa que se torna triste por segundos y yo recuerdo cómo su madre, el ama de llaves, nos llamaba la atención cada vez que hacíamos algún estropicio o jugábamos a pelota en un lugar indebido del castillo.

			—Oh, tu madre… Lo siento, Maeve. Me enteré de su muerte meses después. A mi padre se le pasó avisarme —le digo negando con la cabeza.

			
			

			—No te preocupes. Vino muchísima gente al funeral, estuve muy acompañada y también por la gente del servicio de la casa.

			—Me alegro de que estuvieras tan arropada.

			—Sí, al final, cuando convives con los compañeros de trabajo, te acabas convirtiendo en prácticamente una familia.

			—Sí, ¿y también con ese? —le pregunto girando la cabeza hacia Rowan.

			—Uf, no, no con él es imposible —me susurra y ambos acabamos riendo.

			Después de un rato charlando con Maeve, la fiesta en mi honor ya no me parece una tontería impuesta por mi padre. Esta noche se ha acabado convirtiendo en la noche de los reencuentros, no solo con conocidos y amigos, sino también con Maeve, alguien muy importante para mí en el pasado y que espero que vuelva a serlo en el presente. 
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			Maeve

			Haber regresado con los Douglas ha sido muy buena idea y ver a Niall ha sido lo mejor. 

			Desde que tengo uso de razón, recuerdo a Niall a mi lado. Junto a Charles, su hermano mayor con quién se peleaba cada dos por tres, éramos los únicos críos del castillo por aquel entonces, y eso nos hacía inseparables. 

			Mi madre era la ama de llaves y yo, como hija de madre soltera, viví desde el momento de mi nacimiento en el castillo de Lauriston, por lo que cuando apenas empecé a andar corría detrás de Niall, dos años mayor que yo. Durante el año estábamos en el castillo y, cuando llegaba el verano, los Douglas se marchaban a veranear a la mansión de Dundee y el servicio, íbamos con ellos, por lo que Niall y yo continuábamos haciendo travesuras juntos y yendo de la mano a todos sitios. 

			Supongo que por eso yo, cada noche, después de que mi madre me leyera un cuento antes de irme a dormir, recuerdo que le decía que un día Niall sería mi príncipe y yo su princesa. Mi madre siempre se reía ante mi ocurrencia y me insistía en que eso solo pasaba en los cuentos, porque en la vida real, Niall siempre sería el hijo del conde y, en cambio, yo solo sería la hija del ama de llaves. Por tanto, los nuestros eran dos mundos que nunca podrían confluir y menos en un matrimonio.

			Cuando llegamos a la adolescencia, nuestros juegos empezaron a no ser tan inocentes, por lo que nos prohibieron tener una relación demasiado cercana, aunque nosotros aprovechábamos cualquier momento para robarnos algún beso o alguna mirada cómplice. Después, Niall se marchó a Londres a estudiar y, poco después, yo hice lo mismo, aunque en mi caso viajé hasta París, donde había conseguido una beca para formarme en una de las mejores escuelas de alta cocina de la capital francesa. Así que eso fue lo que nos ha mantenido separados durante todos estos años. 

			
			

			Sin embargo, esta noche al volver a tenerlo frente a mí después de tantos años, no he podido evitar sentir un pellizco en el estómago que me ha acelerado el corazón, cuando mi mirada se ha encontrado con sus bonitos y profundos ojos verdes. 

			Después, volver a notar sus fuertes brazos rodeando mi cuerpo y su profunda voz hablándome al oído, me ha hecho creer por un momento que esos diez años, en los que no nos hemos visto ni sabido nada el uno del otro, han sido apenas un instante.
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			Niall

			El aire fresco de la mañana me envuelve mientras camino por los pasillos de esta enorme mansión, que ahora es mi casa. La luz tenue del amanecer se filtra por las ventanas, iluminando los retratos de los anteriores condes y lores que hubo en mi familia generaciones atrás. Los observo y para cada uno imagino cómo debió de ser su propia historia. Sonrío mientras escruto con detenimiento cada imagen y pienso que tal vez, algún día, acabe escribiendo una novela sobre alguno de ellos. 

			Continúo caminando en dirección a mi estudio, donde me espera un día de trabajo, no solo de escritura, si no también de papeleos, llamadas y reuniones de las empresas que he heredado y ahora, me guste o no, me toca encargarme, como de todo lo que mi título implica. Aunque hoy este tedioso trabajo de lord no me resulta tan pesado, porque solo el hecho de recordar la sorpresa que me llevé anoche, cuando tuve a Maeve frente a frente, me emociona y todo lo demás deja de ser tan importante. 

			Al recordar el momento en el que la tuve frente a mí por primera vez anoche, decido cambiar mi camino y dirigirme a la cocina, con la excusa de tomarme el primer café de la mañana. Sé que ella estará allí. 

			Mientras avanzo por los enormes pasillos, mi mente vuela hasta aquellos días de verano en la playa de Dundee, muy cerca de la mansión de veraneo de mis padres. En aquel entonces, Maeve y yo éramos apenas unos críos, que disfrutábamos jugando con la arena a la orilla del mar, bajo el sol, construyendo castillos. Recuerdo que uno de aquellos primeros veranos, escondidos tras las paredes de nuestro castillo, Maeve y yo nos dimos un beso. Un acto inocente e impulsivo que intentamos que pasara desapercibido a la estricta vigilancia de la nanny. Pero, Charles, mi hermano mayor, que siempre estaba al acecho de todo lo que hacíamos, corrió a contarle a la niñera lo que acabábamos de hacer. Recuerdo la regañina que nos echó y nuestras caritas sonrojadas pidiendo perdón. Aunque dentro de mi cabeza tenía algo muy claro: la próxima vez que nos diéramos un beso, nos esconderíamos mejor.

			
			

			La veo al entrar a la cocina. Frente a mí está Maeve, con su chaquetilla de cocinera y con su larga melena pelirroja trenzada. La observo y me recreo viendo cómo se desenvuelve con gracia entre ollas y sartenes, aprovechando que no se ha dado cuenta de que estoy allí. Aunque, cuando más embelesado estoy en su particular baile, se gira y su mirada se encuentra con la mía. En ese momento siento como si una chispa saltara entre nosotros.

			—¡Buenos días! —me saluda con una sonrisa que ilumina la estancia.

			—¡Buenos días, chef! —le contesto con una reverencia teatral, que le arranca una carcajada.

			—Ayudante del chef —me aclara.

			—¿Rowan dónde está? —pregunto al no ver al jefe de la cocina.

			—Esta mañana, a primera hora, ha ido al castillo de tu padre.

			—¿Qué tenía que hacer? —pregunto arrugando el entrecejo.

			—Ni idea, pero suele ir bastante a menudo —me aclara encogiéndose de hombros —. Por cierto, ¿y tú qué haces por aquí?

			—He venido a tomar un café, ¿me acompañas? —le digo perdiéndome en su mirada celeste.

			—Jefe, que usted me paga para trabajar, no para tomar café, ¿lo recuerda? —bromea con una deliciosa sonrisa, que me recuerda a aquellos momentos de nuestra primera adolescencia, cuando jugábamos a robarnos besos. Trago saliva y trato de centrarme antes de responderle.

			—Señorita ayudante del chef, pues entonces yo, como jefe suyo que soy, le doy todo mi permiso para que me regale un ratito de su tiempo para disfrutar de un café en su compañía ¿Acepta mi propuesta?

			—Por supuesto, ¿pero vamos a tener que tratarnos de usted? —pregunta torciendo el gesto de manera tan graciosa, que no puedo evitar reírme al verla.

			—No, para nada —río de nuevo ante su naturalidad.

			—Por cierto, sabes que no hace falta que vengas hasta la cocina para pedir un café, ¿verdad?

			—La verdad es que pensaba hacérmelo yo mismo —me encojo de hombros.

			—Pero a ver, Niall, que las cosas han cambiado. Ahora tú eres el lord, ¿recuerdas? —me dice tocándome en la sien con su índice derecho.

			—Sí, ya lo sé, pero los años que he vivido solo en Londres, me han hecho acostumbrarme a hacérmelo todo yo y…—resoplo y me vuelvo a reír.

			Mientras conversamos, nuestras miradas también hablan, pero ellas lo hacen sin palabras. Hay algo que nos hace sentirnos atraídos como abejas a la miel. Aunque sé que el tiempo ha pasado y que aquellos años de adolescencia, en que nos robábamos besos a escondidas, han quedado muy atrás. Además, supongo que, durante todo este tiempo, Maeve habrá hecho su vida, como yo la mía, y aquello que había entre nosotros, solo será para ella un recuerdo entrañable.

			
			

			Salgo de la cocina con una sensación agridulce. La inesperada presencia de Maeve en la mansión es un regalo inesperado, pero también un recordatorio de lo que podría haber sido y no fue. De niños, soñábamos con vivir juntos en un castillo. Ahora, bajo el mismo techo, pero en mundos separados, aquel sueño parece más lejano que nunca.
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			Maeve

			Pensaba que nunca llegaría la hora de salir de la cocina. Mi jefe parece disfrutar cada vez que me manda hacer cosas del todo inútiles. Aunque no seré yo quién proteste, necesito este trabajo y haré lo que haga falta para conservarlo. Quizá más adelante pueda trabajar en un restaurante de alta cocina, pero hasta entonces pretendo conservar mi puesto y aprender cuanto pueda de Rowan, pues, pese a sus malas formas, es un chef excelente. La verdad es que no entiendo cómo, después de tantos años de servicio al conde, no ha intentado cambiar de trabajo y probar cosas nuevas. Supongo que sus razones tendrá para continuar bajo el manto de protección del padre de Niall, pero yo, si estuviera en su lugar, ya habría volado hacia nuevos horizontes hace tiempo. 

			Me quito la chaquetilla y me pongo una cazadora tejana. Me apetece salir al jardín a contemplar las estrellas, hoy hay luna menguante, así que imagino que el cielo se verá genial con tan poca luz.

			Al salir al jardín desde el acceso de la zona de servicio, me abrocho por completo la cazadora, la noche está fresca y debajo solo llevo una camiseta de tirantes. Empiezo a pasear mirando al cielo y dejándome acunar por el canto de los grillos. Lleno los pulmones con el aire fresco y sonrío. Paseo tranquilamente hasta el pequeño lago que hay en el centro de los jardines de la mansión. Según me acerco veo que alguien está sentado en uno de los bancos que rodean el lago. A la distancia que estoy no logro reconocer quien es, además que haya tan poca luz esta noche tampoco ayuda demasiado. Así que continúo paseando hasta llegar a la orilla.

			—Pero ¡si eres tú! —exclamo sorprendida.

			—Sí, yo diría que soy yo —bromea Niall girándose hacia donde estoy.

			—Vaya, yo que pensaba que el señor lord estaría frente a la chimenea en su biblioteca…—le digo moviendo las cejas de forma cómica.

			
			

			—Anda, dejemos eso de llamarme lord para otro momento y siéntate aquí —me invita con la mano a sentarme junto a él en el banco.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto al acomodarme a su lado.

			—Esperarte… —me susurra y alza su mirada que, pese a la poca luz que nos rodea, puedo ver que se posa en la mía. Al escuchar lo que acaba de decirme y al notar el roce de su brazo con el mío, un escalofrío me recorre de pies a cabeza.

			—¡Qué honor! —bromeo tratando de disimular ese remolino que ha empezado a girar dentro de mi pecho.

			—Oye, ¿dónde está tu chaquetilla de chef? Últimamente solo te veo con ella…

			—Buf, la he dejado en la lavandería al salir de la cocina. Necesitaba quitármela y ponerme cómoda.

			—Ya imagino que después de tantas horas con ella, lo último que debes querer es seguir a su lado cuando acabas la jornada.

			—Eso es, aunque no creas que no me gusta lo que hago. La cocina es mi vida, entre fogones ideando y creando nuevos platos soy feliz —le cuento con una gran sonrisa.

			—Lo sé, esta mañana entre sartenes y ollas estabas radiante. Te brillaba la mirada y sonreías, pese a lo concentrada que se te veía que estabas.

			—¿Así que me estabas espiando? —suelto coqueta.

			—Un poco —se encoje de hombros y suelta una carcajada—. ¿Sabes…?

			—Dime…

			—Me encantaría que un día cocinaras solo para mí —me dice poniéndose de lado para tenerme de frente.

			—Niall, siempre cocino para ti.

			—No, no me refiero a eso. Quiero que un día cocines solo para mí y yo quiero ser tu pinche —me dice con una media sonrisa, que gracias a la poca luz que hay evita que Niall vea cómo me derrito.

			—Entonces, deberías dar fiesta al personal de cocina —le respondo encogiéndome de hombros.

			—Lo haré —responde con convicción.

			—¿De verdad?

			—Claro, ¿dónde está el problema?

			—No, no, por mí perfecto. Encantada de cocinar solo para ti.

			—Pues, ¡hecho! Mañana sábado por la noche, prepararemos la cena codo con codo.

			—¿Alguna sugerencia para el menú? —le pregunto en tono divertido.

			—¡Que sea sorpresa! —me responde riendo y yo no puedo evitar imitarle.
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